
ENTREVISTA A M. Mª ROSARIO DEL CAMINO, 
PRIMERA ABADESA PRESIDENTA DE LA NUEVA CONGREREGACIÓN.

El pasado 5 de diciembre 
ha nacido una nueva 
Congregación Benedicti-
na. 24 monasterios de 
Monjas benedictinas de 
toda España han hecho 
un camino juntas hasta 
llegar a solicitar a la 
Santa Sede la creación de 
la Congregación Monás-
tica de santa Hildegarda. 
Hablamos con M. Rosa-
rio del Camino, abadesa 
del Monasterio de San 
Pelayo de Oviedo que ha 
sido elegida recientemen-
te Abadesa Presidenta de 
esta nueva Congregación.

¿Qué significa esto para los Monasterios?
Un paso adelante en nuestra propia forma 

de ser monjas benedictinas, en nuestra forma 
de vivir la comunión entre nosotras y de ser 
responsables de nuestras propias decisiones. 
Es un momento de crecimiento. 

Podremos llevar adelante proyectos comu-
nes, creados, gestionados y sostenidos por 
nosotras mismas, para cuidar nuestra propia 
forma de vivir el evangelio, nuestro propio 
carisma, según la tradición monástica y la 
Regla de san Benito; y también se nos abren 
nuevas posibilidades para alentar de vida de 
nuestros Monasterios y de cada una de las 
monjas de nuestras Comunidades.

¿Cuándo surge la idea de reunir todas las 
Comunidades en una Congregación?

Nuestros Monasterios estaban unidos en 
cuatro Federaciones según distintas zonas 
geográficas. Precisamente este año se cum-

plen los 60 años de vida de la creación de estas 
Federaciones que han sido el germen de la 
Congregación.

La idea surge a raíz de un Cuestionario que, 
en el año 2014, nos planteó la Santa Sede a 
todos los Monasterios de monjas de todo el 
mundo y de todos los carismas. Entre otras 
cosas se nos preguntaba que, ante posibles 
situaciones de debilidad o dificultad, qué era 
preferible estar al cuidado de los obispos 
diocesanos o del superior de la Orden masculi-
na del propio carisma. Todas las benedictinas 
de España respondimos unidas y unánimes y 
sugerimos una tercera opción: dotar a nuestras 
representantes de capacidad jurídica para 
hacer frente a situaciones que puedan presen-
tarse y en las que fuera necesario tomar deci-
siones. Respondimos de forma creativa sugi-
riendo otra posibilidad, algo que no estaba 
previsto en el cuestionario.

Y, ¿su propuesta fue escuchada?
Sí. Cuando más tarde enviamos una solici-

tud formal a la Santa Sede para crear una 

Congregación, la respuesta fue muy positiva y 
alentadora. Es verdad que, por una parte es 
algo nuevo, pero supone también un reencon-
trarnos con nuestra propia tradición pues las 
comunidades benedictinas desde el siglo XII 
ya contaban con esta forma de organización, 
ya comienzan a reunirse en Congregaciones 
para ayudarse y ampliar la fraternidad que se 
vive en cada uno de los Monasterios. Aunque 
esto era posible para los monjes, pero no para 
las monjas. Aquí está es la verdadera novedad: 
ahora también es posible para las monjas.

Y después, ¿qué pasos fueron dando?
Después nombramos una Comisión de Aba-

desas en la que estaban representadas las 
cuatro Federaciones. Les encargamos redac-
tar el borrador de las Constituciones, de las 
Declaraciones a la Regla de san Benito (una 
actualización para nuestros días del venerable 
texto del siglo VI) y nuestros Estatutos.

El borrador que ellas elaboraban se compar-
tía en Asambleas interfederales con todas las 
Abadesas, se hacían correcciones, enmiendas, 
añadidos… en fin, un trabajo de equipo, de 
diálogo, de consenso… y el texto resultante se 
llevaba a cada una de las Comunidades donde 
se hacía lo mismo. Las sugerencias o comenta-
rios de cada una de las Comunidades se com-
partían de nuevo en otra Asamblea. Así, 
durante tres años. Este trabajo y estos encuen-
tros intensificaron las relaciones entre nues-
tras Comunidades. Al final tuvimos un texto 
consensuado entre todas.

¿Lo hicieron todo solas?
Sí y no, como todo en la vida. Lo hicimos por 

nosotras mismas pero contando con la ayuda 
de muchas personas que nos han asesorado, 
expertos y expertas, monjes y monjas de otras 
Comunidades y países; muchas personas que 
nos han acompañado con la oración y en las 
propias Asambleas en las que hemos contado 
con hermanas religiosas como facilitadoras 
que han sido de mucha ayuda para avanzar en 
el diálogo y en la toma de decisiones, … y tam-
bién agradecemos mucho a las hermanas de 
las Casas de acogida en las que hemos celebra-
do estas asambleas, … todo ha contribuido a 
que la Congregación sea hoy una realidad.

Una nueva familia benedictina: 

Abadesa Presidenta, Madre Rosario del Camino

COngregaciOn MOnastica
de santa Hildegarda

¿Por qué Congregación de santa Hildegarda?
Al pensar en un nombre, que fuera significa-

tivo para todas, buscamos que fuera sobre 
todo motivador.

Santa Hildegarda de Bingen es una monja 
benedictina del siglo XII, proclamada Docto-
ra de la Iglesia, en 2012 por el Papa Benedicto 
XVI. Desde una profunda vivencia de la fe y 
de amor por la Sagrada Escritura y la liturgia, 
cultivó su saber, su creatividad artística y 
literaria, en diálogo con la cultura patrística, 
clásica, y de su época para tratar de aportar 
una reflexión propia y luminosa para su 
tiempo. Audaz en sus decisiones, busca cami-
nos propios, para vivir junto con sus hermanas 
de Comunidad la Regla de san Benito cons-
ciente de la reciprocidad y la igualdad entre 
monjes y monjas.

Se dejó modelar y orientar en todo por la 
Regla de san Benito y fue viva expresión de 
nuestro ser monástico en la búsqueda de Dios. 
También es aliciente para nuestras hermanas 
ancianas, pues santa Hildegarda fue débil en 
la salud física, pero vigorosa de espíritu.

Será una buena compañera de camino.

¿Tienen algún proyecto como Congrega-
ción?

La experiencia del Primer Capítulo General 
ha sido de mucha vitalidad, hemos experi-
mentado la presencia del Espíritu entre noso-
tras. Y desde la oración y la reflexión compar-
tidas han surgido distintos retos: cuidar y 
profundizar en nuestro carisma, con la 
formación y compartiéndolo con los laicos y 
con los jóvenes, pues todo lo que se comparte, 
crece; y alentar la vida de nuestros monaste-
rios con una atención más cercana a las comu-
nidades más débiles, y a nuestras hermanas 
ancianas y enfermas, haciendo posible que se 
den procesos de discernimiento.

Somos conscientes también de que necesita-
mos darnos un tiempo para aprender a vivir en 
Congregación. Respetando la autonomía de 
cada Monasterio, ahora nuestro horizonte se 
ha ensanchado y nuestra comunión es más 
profunda. 



El pasado 5 de diciembre 
ha nacido una nueva 
Congregación Benedicti-
na. 24 monasterios de 
Monjas benedictinas de 
toda España han hecho 
un camino juntas hasta 
llegar a solicitar a la 
Santa Sede la creación de 
la Congregación Monás-
tica de santa Hildegarda. 
Hablamos con M. Rosa-
rio del Camino, abadesa 
del Monasterio de San 
Pelayo de Oviedo que ha 
sido elegida recientemen-
te Abadesa Presidenta de 
esta nueva Congregación.

¿Qué significa esto para los Monasterios?
Un paso adelante en nuestra propia forma 

de ser monjas benedictinas, en nuestra forma 
de vivir la comunión entre nosotras y de ser 
responsables de nuestras propias decisiones. 
Es un momento de crecimiento. 

Podremos llevar adelante proyectos comu-
nes, creados, gestionados y sostenidos por 
nosotras mismas, para cuidar nuestra propia 
forma de vivir el evangelio, nuestro propio 
carisma, según la tradición monástica y la 
Regla de san Benito; y también se nos abren 
nuevas posibilidades para alentar de vida de 
nuestros Monasterios y de cada una de las 
monjas de nuestras Comunidades.

¿Cuándo surge la idea de reunir todas las 
Comunidades en una Congregación?

Nuestros Monasterios estaban unidos en 
cuatro Federaciones según distintas zonas 
geográficas. Precisamente este año se cum-

plen los 60 años de vida de la creación de estas 
Federaciones que han sido el germen de la 
Congregación.

La idea surge a raíz de un Cuestionario que, 
en el año 2014, nos planteó la Santa Sede a 
todos los Monasterios de monjas de todo el 
mundo y de todos los carismas. Entre otras 
cosas se nos preguntaba que, ante posibles 
situaciones de debilidad o dificultad, qué era 
preferible estar al cuidado de los obispos 
diocesanos o del superior de la Orden masculi-
na del propio carisma. Todas las benedictinas 
de España respondimos unidas y unánimes y 
sugerimos una tercera opción: dotar a nuestras 
representantes de capacidad jurídica para 
hacer frente a situaciones que puedan presen-
tarse y en las que fuera necesario tomar deci-
siones. Respondimos de forma creativa sugi-
riendo otra posibilidad, algo que no estaba 
previsto en el cuestionario.

Y, ¿su propuesta fue escuchada?
Sí. Cuando más tarde enviamos una solici-

tud formal a la Santa Sede para crear una 

Congregación, la respuesta fue muy positiva y 
alentadora. Es verdad que, por una parte es 
algo nuevo, pero supone también un reencon-
trarnos con nuestra propia tradición pues las 
comunidades benedictinas desde el siglo XII 
ya contaban con esta forma de organización, 
ya comienzan a reunirse en Congregaciones 
para ayudarse y ampliar la fraternidad que se 
vive en cada uno de los Monasterios. Aunque 
esto era posible para los monjes, pero no para 
las monjas. Aquí está es la verdadera novedad: 
ahora también es posible para las monjas.

Y después, ¿qué pasos fueron dando?
Después nombramos una Comisión de Aba-

desas en la que estaban representadas las 
cuatro Federaciones. Les encargamos redac-
tar el borrador de las Constituciones, de las 
Declaraciones a la Regla de san Benito (una 
actualización para nuestros días del venerable 
texto del siglo VI) y nuestros Estatutos.

El borrador que ellas elaboraban se compar-
tía en Asambleas interfederales con todas las 
Abadesas, se hacían correcciones, enmiendas, 
añadidos… en fin, un trabajo de equipo, de 
diálogo, de consenso… y el texto resultante se 
llevaba a cada una de las Comunidades donde 
se hacía lo mismo. Las sugerencias o comenta-
rios de cada una de las Comunidades se com-
partían de nuevo en otra Asamblea. Así, 
durante tres años. Este trabajo y estos encuen-
tros intensificaron las relaciones entre nues-
tras Comunidades. Al final tuvimos un texto 
consensuado entre todas.

¿Lo hicieron todo solas?
Sí y no, como todo en la vida. Lo hicimos por 

nosotras mismas pero contando con la ayuda 
de muchas personas que nos han asesorado, 
expertos y expertas, monjes y monjas de otras 
Comunidades y países; muchas personas que 
nos han acompañado con la oración y en las 
propias Asambleas en las que hemos contado 
con hermanas religiosas como facilitadoras 
que han sido de mucha ayuda para avanzar en 
el diálogo y en la toma de decisiones, … y tam-
bién agradecemos mucho a las hermanas de 
las Casas de acogida en las que hemos celebra-
do estas asambleas, … todo ha contribuido a 
que la Congregación sea hoy una realidad.

¿Por qué Congregación de santa Hildegarda?
Al pensar en un nombre, que fuera significa-

tivo para todas, buscamos que fuera sobre 
todo motivador.

Santa Hildegarda de Bingen es una monja 
benedictina del siglo XII, proclamada Docto-
ra de la Iglesia, en 2012 por el Papa Benedicto 
XVI. Desde una profunda vivencia de la fe y 
de amor por la Sagrada Escritura y la liturgia, 
cultivó su saber, su creatividad artística y 
literaria, en diálogo con la cultura patrística, 
clásica, y de su época para tratar de aportar 
una reflexión propia y luminosa para su 
tiempo. Audaz en sus decisiones, busca cami-
nos propios, para vivir junto con sus hermanas 
de Comunidad la Regla de san Benito cons-
ciente de la reciprocidad y la igualdad entre 
monjes y monjas.

Se dejó modelar y orientar en todo por la 
Regla de san Benito y fue viva expresión de 
nuestro ser monástico en la búsqueda de Dios. 
También es aliciente para nuestras hermanas 
ancianas, pues santa Hildegarda fue débil en 
la salud física, pero vigorosa de espíritu.

Será una buena compañera de camino.

¿Tienen algún proyecto como Congrega-
ción?

La experiencia del Primer Capítulo General 
ha sido de mucha vitalidad, hemos experi-
mentado la presencia del Espíritu entre noso-
tras. Y desde la oración y la reflexión compar-
tidas han surgido distintos retos: cuidar y 
profundizar en nuestro carisma, con la 
formación y compartiéndolo con los laicos y 
con los jóvenes, pues todo lo que se comparte, 
crece; y alentar la vida de nuestros monaste-
rios con una atención más cercana a las comu-
nidades más débiles, y a nuestras hermanas 
ancianas y enfermas, haciendo posible que se 
den procesos de discernimiento.

Somos conscientes también de que necesita-
mos darnos un tiempo para aprender a vivir en 
Congregación. Respetando la autonomía de 
cada Monasterio, ahora nuestro horizonte se 
ha ensanchado y nuestra comunión es más 
profunda. 


